Fabricante de emociones.
- Buenos días Señor. Es el cumpleaños de mi hijo y tengo la idea de regalarle un gol. Me han dicho que aquí voy a encontrar lo que busco.

- Seguramente. Tengo una gran variedad de goles para ofrecerle. De derecha, de zurda, de cabeza, de chilena, de tijera, y hasta de taquito. Dígame Usted que anda buscando?

- No sé, estoy buscando algo distinto. Algo que lo sorprenda.

- Muy bien. Puedo ofrecerle goles de tiro libre o desde la mitad de la cancha si los prefiere.

-No busco algo un poco más exótico.

-Tengo éste a San Lorenzo. Tire centro casi desde la línea de fondo y la clavé en un ángulo. El “Flaco” Passet todavía no lo puede creer.
- No sé, está un poco trillado.

- Qué tal este combo? Dos goles al Real Madrid,  en una final, en menos de diez minutos.

- Impresionante! Pero no se si le va a gustar.

- Por que no le lleva este, entonces? Lo hice colgándome del travesaño.

- No, de ninguna manera. Podría pensar que no es válido, que el reglamento no lo permite.

- Entonces llévese éste. Hasta la FIFA lo convalidó!  Ejecuté un penal cayéndome y le pegué con los dos pies al mismo tiempo. 

- Increíble. Pero llevarle un gol de penal. Le parece?
- Tiene razón. Habiendo tantos goles no le va a regalar uno de penal. Mejor llévese éste. Lo hice con los ligamentos de la rodilla hecho pedazos.

- No amigo, parece un gol de humor negro.

- Y que tal éste entonces? Lo metí en un clásico, en la Copa Libertadores, volvía de la lesión después de más de seis meses de inactividad.

- Si muy emotivo. Pero la verdad que no me gusta mucho, parece Robocop.
- Ya sé! Éste le va a encantar. Lo hice hace muy poco y saldrá publicado en el libro de los records. Es un gol de cabeza, de casi 40 metros.

- Fantástico! Nadie podrá volver a meter un gol así. Creo que lo llevo. Pero antes me gustaría ver aquel, el del último estante. 

- Perdón, ese gol no está a la venta. Lo acabo de terminar y  lo guardo para mí. 
Hice muchos goles pero creo que éste fue el más importante. No por su belleza ni por su dificultad, solo tuve que empujarla con el arco vacío, pero generó tanta alegría.
No sabía siquiera como festejarlo. Corrí hacía el banderín del corner, abrí los brazos y agradecí al cielo, un lluvia torrencial disimuló mis lágrimas. No lo voy a olvidar nunca.

- Realmente lo felicito. Usted a convertido todos los goles que uno pueda imaginar.

- No, todavía me falta uno. Uno que creí que no iba a poder lograr, pero ahora no sé, quizá tenga la oportunidad. Un gol en el Mundial de Fútbol. Sueño con hacer un gol en el Mundial.
- No se preocupe amigo. Seguramente lo podrá conseguir. Usted se lo merece…
Marcelo Baduel    
